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EDITORIAL

Punto y seguido  
en el área de Salud
Cristina Ibarrola, actual directora general  
de Salud, será la nueva gerente del Servicio 
Navarro de Salud tras la destitución de Juan 
José Rubio, cuya marcha será imperceptible

L A última crisis abierta en el Departamento de Salud 
tras el cese-dimisión del gerente del Servicio Navarro 
de Salud, Juan José Rubio, se ha cerrado con el proba-
ble nombramiento de Cristina Ibarrola, una profesio-

nal médico de la casa hasta ahora directora general. Un relevo 
lógico sin otra pretensión que rematar una legislatura tan con-
vulsa como complicada. Por lo que ha trascendido, la marcha 
de Rubio apenas repercutirá en el funcionamiento interno de 
la consejería puesto que buena parte de su cometido ya había 
sido asumido por otros responsables. La misma consejera 
Marta Vera ha justificado su cese por la “incapacidad para 
adaptarse” a las circunstancias desde su llegada al cargo hace 
catorce meses. Queda claro que no ha logrado configurar un 
equipo directivo cohesionado, con el que no ha habido un míni-
mo entendimiento, ni ha sido capaz de gestionar unos recur-
sos escasos, empeñado en externalizar servicios como si dis-
pusiera de un presupuesto “ilimitado”. Si estos eran los dos 
principales objetivos que te-
nía marcados en el área de 
Salud se puede decir que su 
nombramiento ha resultado 
un fracaso compartido. Supe-
rada, al menos sobre el papel, 
la unificación hospitalaria y 
la externalización de las coci-
nas, los problemas organizativos denunciados por el estamen-
to sanitario, las listas de espera crecientes en consultas, el 
cambio de jornadas de las urgencias rurales y el descontento 
de sus profesionales siguen siendo asignaturas pendientes pa-
ra la consejera Marta Vera. No cabe duda de que la crisis y los 
recortes presupuestarios han lastrado su labor, pero también 
el intento de abordar unos males crónicos de la sanidad nava-
rra en el peor de los momentos. Tanto por razones económicas 
como por la dificultad de abordar cambios en una organiza-
ción de 10.000 personas. Pero es responsabilidad de la conseje-
ra terminar con la permanente inestabilidad de su consejería, 
sobre todo cuando está próxima la puesta en marcha el 8 de oc-
tubre del nuevo edificio de urgencias hospitalarias sin que ha-
ya solucionado el conflicto de los nuevos turnos. Son muchos 
frentes abiertos, que no entienden de excusas.

APUNTES

Plazas 
reservadas
El Defensor del Pueblo de 
Navarra sugiere al Ayunta-
miento de Pamplona que  
personalice las plazas de 
aparcamiento para perso-
nas con movilidad reducida 
de la ciudad. Una petición 
que no ven conforme ni el 
consistorio, ni la  Coordina-
dora de Discapacitados Fí-
sicos de Navarra. Parece ló-
gico que entre cientos de 
plazas de aparcamiento pú-
blicas haya un número re-
servado a quienes tienen 
determinados impedimen-
tos. Pero ponerles nombre y 
apellido es un exceso que 
por beneficiar a una perso-
na puede perjudicar a todo 
el colectivo.

Derechos con 
obligaciones
El pleno del Parlamento de 
Navarra ha corregido, con 
los votos de UPN, PSN y PP 
la ley de símbolos para posi-
bilitar el reparto de 5,2 mi-
llones de euros a los  ayun-
tamientos navarros. Ese di- 
nero se  encontraba actual-
mente bloqueado por la “di-
fícil interpretación” de la  le-
gislación. En cualquier caso 
mantiene en su esencia que 
aquellos concejales que in-
cumplen de forma cons-
ciente la legislación en vi-
gor no pueden disfrutar de 
los beneficios económicos 
del sistema. La democracia 
no puede aceptarse a de-
manda y pasar de las obliga-
ciones que implica.

Quedan por resolver 
grandes problemas 
que no admiten 
excusas ni dilación

En Escocia gana la banca
El autor analiza la mercadotecnia empleada por los defensores del ‘sí’ y del 
‘no’ a la independencia de Escocia y la considera extrapolable a otros países

Gabriel Asenjo

V 
ÍCTIMAS del “that-
cherismo” y hasta 
de los chistes de 
sus vecinos, a los 
escoceses se les 
asocia con un tópi-

co que no es cierto, la tacañería. 
Al contrario, tienen fama de hos-
pitalarios, generosos en políticas 
sociales con los extranjeros, con 
el whiski y con el golf. Por eso uno 
de sus anhelos consiste en disfru-
tar del  Mediterráneo y, en conse-
cuencia, ante la tesitura de votar 
unión o independencia, acaso a 
más de uno le ha preocupado qué 
países estarían dispuestos a reco-
nocer su nuevo pasaporte para 
viajar de vacaciones y, sobre todo, 
si sus ahorros para el viaje esta-
rían más seguros en banca de 
Londres o en la de Edimburgo. 

Intuyo que, pese a los resulta-
dos, toda la sociedad escocesa ha 
perdido en la consulta excepto la 
banca más próxima a la City lon-
dinense que ha observado un au-
mento de depósitos procedentes 
de Escocia. Pronto subirá la libra. 
Y es que en circunstancias pareci-
das parece que muchos 
humanos deciden el 
futuro evaluando el 
porvenir de su cuen-
ta corriente. Suce-
dió en el referén-
dum de 

1980 por negociar la soberanía de 
Quebec. La banca francófona era 
en ese momento la más poderosa 
de Canadá, pero muchos ahorra-
dores de Quebec y Montreal tras-
ladaron sus cuentas a los bancos 
de la cultura inglesa y, de esta ma-
nera, consiguieron auparse a los 
primeros puestos del ranking. Se 
duda, incluso, si fueron ellos los 
instigadores del referéndum. 

¿Pero por qué los escoceses 
más jóvenes se han inclinado por 
el sí y el voto de la edad madura ha 
preferido el no? Independiente-
mente de que los promotores del 
sí hayan vendido una indepen-
dencia no radical, sino con puen-
tes, que contempla permanecer 
en el sistema financiero británi-
co, incluso manteniendo a Isabel 
II como reina, su estrategia desde 
el punto de vista de la comunica-
ción ha sido mejor que la de sus ri-
vales. Han elegido la emoción co-
mo canal del mensaje. 

No pretendo juzgar si resulta 
honesto lanzar los dardos de la 
persuasión a la diana de los senti-
mientos, pero una buena campa-
ña de publicidad debe emocionar, 
invitar a soñar, apelar al optimis-
mo y, si se puede, provocar la lá-
grima o la sonrisa. Debe crear 
una hipnosis y, por tanto, un sue-
ño, una ilusión en el doble sentido 
del término de imagen irreal y de-
seo. Así, los independentistas han 
elaborado una agenda más pasio-
nal basada en la promesa de pro-
greso, autosuficiencia desde el 
petróleo y libertad. Y todo ello 
asentado en una supuesta dife-
rencia como colectivo 
social. Todo más sen-
cillo si desde la edad 
infantil se ha traba-
jado el subsuelo psí-
quico del ciudadano 
que ha crecido escu-
chando en que las 

culpas de no vivir una existencia 
más confortable siempre corres-
ponden al vecino, pero, a primera 
vista y a diferencia del caso espa-
ñol, sin expulsar de la vida social a 
quienes piensan que no por ser a 
la vez británico dejo de ser más 
escocés y patriota hasta las ca-
chas, lo cual no quiere decir inde-
pendentista.  

Se ha dibujado además en la 
consulta una apuesta por la falda 
escocesa unida a un rechazo a la 
política de los conservadores bri-
tánicos que califican de empo-
brecedora y antisocial. De esta 
manera, ante un mensaje a favor 
de la independencia fácil de vira-
lizar en las redes sociales, a los 
partidarios del no les ha resulta-
do complicado competir contra 
el argumentario actual de los 140 
caracteres escrito desde la ilu-
sión de refundar un país nuevo. 
Frente a una brillante apelación 
a lo estético, a lo divertido y a lo 
original por parte de la sensibili-
dad independencia, los actores 
del no se han mostrado aburri-
dos. Un ejemplo: En la Escocia 
productora de músicos universa-
les divididos hoy al 50% entre el sí 
y el no, sólo a los independentis-
tas se les ha ocurrido organizar 
un concierto con lo que ello lleva 
de puesta en escena cautivadora, 
colorista y de reforzar complici-
dades y efecto masa. Lo que algu-
nos llaman comunidad de pensa-
miento. 

Los impulsores del no han ele-
gido otra estrategia comunicati-
va que ha invitado a pensar en el 
día después, algo demasiado leja-
no para los más jóvenes. Como 
ante un cambio de domicilio o  la 
compra de un coche nuevo han 
apelado una evaluación de posi-
bilidades: Qué prestaciones reci-
bo, con qué complicaciones y a 
qué precio. Sus aliados han sido 
sectores más maduros del electo-
rado, esa ciudadanía a la que la 
experiencia de la vida y el conoci-
miento del ser humano les obliga 
a sospechar de la política. Obser-
van el debate como una cortina 
de humo para distraer el ciuda-
dano de algo tan elemental como 
qué significa exactamente el sí, y 
a la vez recelan de la ambición del 
político de convertir su país en su 
cortijo. Sin embargo, como en el 
caso de los dirigentes europeos, 
los unionistas no han elaborado 
una autocrítica de porqué una 
parte de la población les conside-
ra un problema. Esa falta de críti-
ca se ha provocado en países tan 
democráticos como Francia, Ho-
landa, Suecia o Italia la reapari-
ción de movimientos nacionalis-
tas-xenóbos que solicitan la rotu-
ra con Europa. 

 
Gabriel Asenjo es periodista


